
  Aleluya 2018 nº 311 
 PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA ASUNCIÓN BIAR      

     SEMANA SANTA DEL 25 AL 31 DE MARZO DE 2018 

www.parroquiadebiar.com      https://www.facebook.com/parroquiadebiar 

https://www.facebook.com/parroquiadebiar


Intenciones Misas. 
 Domingo 25:  

 Misa 9,00 horas: Inten. Suf. Francisco Guillén Pa-

lazón, Ángel Palazón,  Feliciano y Francisco Guillén, 

Antonia Carbonell, Isabel Carbonell Pérez, Vicente Fi-

ta, Juan Bta. Pérez, Dolores Puerto 

 Misa 12,00 horas Inten. Suf. Dftos. Familia Liceras, 
Concepción Gutiérrez, Cristóbal Molina, Dftos. Familia 
Amorós Gisbert, Dftos. Familia Valdés Martínez y 
Verdú Luna  

Lunes 26: Inten. Suf. Francisco Richart Verdú, Francisco 
Punzano  

Martes 27: Descripción:Inten. Suf. Mateo Pérez Merí  

Miércoles 28: Inten. Suf por el pueblo 

Jueves 29: Inten. Suf.Juan-José Torres Maestre, Cristó-
bal Pérez, Jaime Román Valdés   

Viernes 30: No hay Misa- 

Sábado 31:Vigilia Inten. Suf.Carlos Gutiérrez, María Her-
nández, José Mª Gutiérrez, Mª del Milagro Apolinario, 
Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez-
Marsá Gosálvez, Mª José Coloma, Antonio Valls Mi-
ró,  Dftos. Familia Román Almiñana   

CULTO DE LA SEMANA 
Domingo 25:  

-09:00 horas Santa Misa de Alba.  

-12:00 horas Bendición de Ramos, proce-
sión y Santa Misa de Familias.  
 
Lunes 26, Martes 27:  
-18,30 horas Santo Rosario 
-19,00 horas Santa Misa.  
 
Miércoles 28: 
-18,30 horas Santo Rosario 
-19,00 horas Santa Misa. 

-22,00 horas Vía Crucis con la Imagen de 
Jesús el Nazareno por las calles de la 
localidad. 
 
Jueves 29: 

-20:00 horas Santa Misa In Coena 
Domini 
-23,00 horas Hora Santa en la capilla de 

la comunión donde está instalado el Monumento. 

-24,00 horas Oración ante el Cristo 
de la Sala en el Salón de Plenos del Ayunta-

miento. 
 
Viernes 30: 

-04,00 horas Recuerdo de la Oración en el 
Huerto de los Olivos, por las calles de la locali-
dad. 
- 

-08,00 horas Vía Crucis con la Imagen de 

Jesús el Nazareno desde la Casa de Cultura al San-
tuario de Ntra. Patrona la Mare de Déu de Gràcia. 
 

-17,00 horas Santo Oficio de la 
Pasión del Señor 
-21,00 horas Procesión del Santo 
Entierro. 
- Finalizada la procesión se procederá a rezar un res-
ponso por todos los difuntos y se dará sepultura al 
Cristo Yacente. 
 
Sábado 31: 

-20,00,00 horas Solemne Vigilia 
Pascual. 

 



25 DE MARZO DE 2018 DOMINGO DE RAMOS 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos (15, 1-39): 

C. Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes, con los ancianos, los escribas y el Sanedrín en pleno, se reunieron, y, atando a jesús, lo llevaron 

y lo entregaron a Pilato. Pilato le preguntó: 

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?» 

C. Él respondió: 

+ «Tú lo dices.» 

C. Y los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo: 

S. «¿No contestas nada? Mira cuántos cargos presentan contra ti.» 

C. Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado. Por la fiesta solía soltarse un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel 

un tal Barrabás, con los revoltosos que habían cometido un homicidio en la revuelta. La gente subió y empezó a pedir el indulto de costumbre. Pila-

to les contestó: 

S. «¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» 

C. Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que pidieran 

la libertad de Barrabás. Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: 

S. «¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos?» 

C. Ellos gritaron de nuevo: 

S. «¡Crucifícalo!» 

C. Pilato les dijo: 

S. «Pues ¿qué mal ha hecho?» 

C. Ellos gritaron más fuerte: 

S. «¡Crucifícalo!» 

C. Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. Los soldados 

se lo llevaron al interior del palacio –al pretorio– y reunieron a toda la compañía. Lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espinas, que 

habían trenzado, y comenzaron a hacerle el saludo: 

S. «¡Salve, rey de los judíos!» 

C. Le golpearon la cabeza con una caña, le escupieron; y, doblando las rodillas, se postraban ante él. Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le 

pusieron su ropa. Y lo sacaron para crucificarlo. Y a uno que pasaba, de vuelta del campo, a Simón de Cirene, el padre de Alejandro y de Rufo, lo 

forzaron a llevar la cruz. Y llevaron a Jesús al Gólgota (que quiere decir lugar de «la Calavera»), y le ofrecieron vino con mirra; pero él no lo aceptó. 

Lo crucificaron y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte, para ver lo que se llevaba cada uno. Era media mañana cuando lo crucificaron. En 

el letrero de la acusación estaba escrito: «El rey de los judíos.» Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. Así se 

cumplió la Escritura que dice: «Lo consideraron como un malhechor.» Los que pasaban lo injuriaban, meneando la cabeza y diciendo: 

S. «¡Anda!, tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo bajando de la cruz.» 

C. Los sumos sacerdotes con los escribas se burlaban también de él, diciendo: 

S. «A otros ha salvado, y a sí mismo no se puede salvar. Que el Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos.» 

C. También los que estaban crucificados con él lo insultaban. Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Y, a la 

media tarde, jesús clamó con voz potente: 

+ «Eloí, Eloí, lamá sabaktaní.» 

C. Que significa: 

+ «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» 

C. Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 

S. «Mira, está llamando a Elías.» 

C. Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le daba de beber, diciendo: 

S. «Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo.» 

C. Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró. El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había 

expirado, dijo: 

S. «Realmente este hombre era Hijo de Dios.» 

PALABRA DEL SEÑOR 



               Jesús llega a Jerusalén. Hemos concluido el camino cuaresmal. Hemos 

llegado nosotros también al momento culmen de este caminar. En un primer mo-

mento contemplamos a Jesús entre vítores y alegrías. Una entrada en la ciudad pe-

culiar y llena de simbología: No entra por sus puertas un personaje cualquiera. En-

tra el siervo dispuesto a cumplir una misión. 

               A  nosotros también se nos invita a salir de nuestras casas y ocupaciones 

para recibir al Siervo que llega en forma peculiar. Nuestros oídos deben estar abier-

tos y nuestros corazones despiertos a la llamada de Dios. Alguien (Jesús) va asu-

mir las muertes en su muerte. 

               Iniciamos la Semana Santa para poder aclamar a Jesús como el auténtico 

Hijo de Dios. 

               La Semana Santa son días de calma, de reflexión y meditación, de ora-

ción. Asomarnos al Misterio para una vez más se llenen nuestras vidas de Dios. No 

cabe duda que la Pasión del Señor continúa el día de hoy. Son muchas las perso-

nas y los lugares que hacen realidad lo que vivió Jesús en sus últimos días terrena-

les. La lista de sufrimientos es la larga, como lo es la de las personas que sufren 

hoy día. Debemos tener presente esta realidad a la hora de contemplar el relato de 

la Pasión de Jesús.  

 

             No tenía dinero, armas ni poder. No tenía autoridad religiosa. No era sacer-

dote ni escriba. Pero llevaba en su corazón el fuego del amor a los crucificados. 

Sabía que para Dios eran los primeros. Esto marcó para siempre la vida de Jesús. 

              



              Se acercó a los últimos y se hizo uno de ellos. También él vivirá sin familia. 

Sin techo y sin trabajo fijo. Curó a los enfermos que encontró, tocó a los que nadie 

tocaba, se sentó en la mesa con los pecadores, a todo DEVOLVIÓ DIGNIDAD. Su 

mensaje siempre era el mismo: “Estos que excluís de vuestra sociedad son los pre-

dilectos de Dios”. 

               Bastó para convertirse en un hombre peligroso. Había que eliminarlo. Su 

ejecución no fue un error, ni una desgraciada coincidencia de circunstancias. Todo 

estuvo calculado. Un hombre así siempre es peligroso en una sociedad que ignora 

a los últimos. 

               Según la fuente cristiana más antigua, al morir Jesús: “dio un FUERTE 

GRITO”. No era solo el grito final de un moribundo. En aquel grito estaban gritando 

todos los crucificados de historia. Era un grito de indignación y protesta.  Era, al 

mismo tiempo, un GRITO DE ESPERANZA. 

               Nunca olvidaron los primeros cristianos ese grito original de Jesús. Era el 

grito del hombre humillado, torturado, ejecutado, pero abierto a todos, sin excluir a 

nadie, está la verdad última de la vida. En el amor importante de ese crucificado es-

tá Dios mismo, identificado con todos los que sufren y gritando contra las injusti-

cias, abusos y torturas de todos los tiempos. 

               En este Dios se puede creer o no creer, pero nadie se puede burlar de él. 

Dios no es una caricatura de Ser Supremo y Omnipotente, dedicado a exigir a sus 

criaturas sacrificios que aumenten su gloria. Es un Dios que sufre con los que su-

fren, que grita y protesta con las víctimas y que busca con nosotros y para nosotros 

la vida. En Él está la REDENCIÓN DE LA HUMANIDAD. 



 
  La verdadera enseñanza que transmitimos es lo 

que vivimos; y somos buenos predicadores 

cuando ponemos en práctica lo que decimos  

(Francisco de Asis). L
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  El perdón es una fuerza que resucita a 

una vida nueva e infunde el valor para mirar 

el futuro con esperanza. 

 (Papa Francisco) 

  En esta vida hay que ser solución, 

no problema  

Santo Tomás de Aquino). 

 En este gesto de humildad (lavatorio de 

los pies) el Señor está entre nosotros co-

mo el siervo de Dios.   

Papa Benedicto XVI) 

¿Cómo explicarte a ti mi soledad, cuán-

do en la cruz alzado y solo estás?.  

( Gabriela Mistral). 

La cruz es la palabra con la que Dios 

responde al mal del mundo  

(Papa Francisco) S
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26 DE MARZO LUNES SANTO 
Lectura del santo evangelio según san Juan (12,1-11): 

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía Láza-

ro, a quien había resucitado de entre los muertos. Allí le ofrecieron 

una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban con él a 

la mesa. María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y costo-

so, le ungió a Jesús los pies y se los enjugó con su cabellera. Y la 

casa se llenó de la fragancia del perfume. 

Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dice: 

«¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios 

para dárselos a los pobres?». 

Esto lo dijo, no porque le importasen los pobres, sino porque era un 

ladrón; y como tenía la bolsa, se llevaba de lo que iban echando. 

Jesús dijo: 

- «Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura; porque a los 

pobres los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no siempre me te-

néis». 

Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y fueron, no 

sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había resucita-

do de entre los muertos. 

Los sumos sacerdotes decidieron matar también a Lázaro, porque 

muchos judíos, por su causa, se les iban y creían en Jesús. 

PALABRA DEL SEÑOR 

27 DE MARZO MARTES SANTO 
Lectura del santo evangelio según san Juan (13,21-33.36-38): 

En aquel tiempo, estando Jesús a la mesa con sus discípulos, se turbó en su espíritu y dio testimonio diciendo: 

- «En verdad, en verdad os digo: uno de vosotros me va a entregar». 

Los discípulos se miraron unos a otros per-

plejos, por no saber de quién lo decía. 

Uno de ellos, el que Jesús amaba, estaba 

reclinado a la mesa en el seno de Jesús. Si-

món Pedro le hizo señas para que averigua-

se por quién lo decía. 

Entonces él, apoyándose en el pecho de Je-

sús, le preguntó: 

- «Señor, ¿quién es?». 

Le contestó Jesús: 

- «Aquel a quien yo le dé este trozo de pan 

untado». 

Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de 

Simón el Iscariote. 

Detrás del pan, entró en él Satanás. Enton-

ces Jesús le dijo: 

- «Lo que vas hacer, hazlo pronto». 

Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. Como Judas guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le 

encargaba comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres. Judas, después de tomar el pan, salió inmediata-

mente. Era de noche. 



Cuando salió, dijo Jesús: 
- «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glori-
ficado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. Hijitos, me 
queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que dije a los judíos os lo 
digo ahora a vosotros: 
"Donde yo voy, vosotros no podéis ir"» 
Simón Pedro le dijo: 
- «Señor, ¿a dónde vas?». 
Jesús le respondió: 
- «Adonde yo voy no me puedes seguir ahora, me seguirás más tarde». 
Pedro replicó: 
- «Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Daré mi vida por ti». 
Jesús le contestó: 
- «¿Con que darás tu vida por mí? En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo 
antes de que me hayas negado tres veces». 

PALABRA DEL SEÑOR 

28 DE MARZO MIÉRCOLES SANTO 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (26,14-25): 

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas 

Iscariote, a los sumos sacerdotes y les propuso: 

«¿Qué estáis dispuestos a darme, si os lo entre-

go?» 

Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y des-

de entonces andaba buscando ocasión propicia 

para entregarlo. 

El primer día de los Ázimos se acercaron los discí-

pulos a Jesús y le preguntaron: «¿Dónde quieres 

que te preparemos la cena de Pascua?»  

Él contestó: «ld a la ciudad, a casa de Fulano, y 

decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; 

deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis discí-

pulos."» 

Los discípulos cumplieron las instrucciones de Je-

sús y prepararon la Pascua. Al atardecer se puso a 

la mesa con los Doce.  

Mientras comían dijo: «Os aseguro que uno de vo-

sotros me va a entregar.» 

Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno 

tras otro: «¿Soy yo acaso, Señor?» 

Él respondió: «El que ha mojado en la misma fuen-

te que yo, ése me va a entregar. El Hijo del hombre 

se va, como está escrito de él; pero, ¡ay del que va 

a entregar al Hijo del hombre!; más le valdría no 

haber nacido.» 

Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: 

«¿Soy yo acaso, Maestro?» 

Él respondió: «Tú lo has dicho.» 
PALABRA DEL SEÑOR 



29 DE MARZO JUEVES SANTO 

Lectura del santo evangelio según san Juan (13,1-15 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este 
mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el 
extremo. Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el 
de Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus ma-
nos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando 
una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discí-
pulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. 

Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» 

Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tar-
de.» 

Pedro le dijo: «No me lavarás los pies jamás.» 

Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.» 

Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.» 

Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él 
está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos.» 
Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.» Cuando aca-
bó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que 
he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque 
lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis la-
varos los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, 
vosotros también lo hagáis.» 

PALABRA DEL SEÑOR 



30 DE MARZO VIERNES SANTO 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (18,1–19,42): 

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 



 
 



 
 

JUEVES SANTO 2017 



 
 



 
 



 
 



Viernes Santo 2017 



Papa Francisco: Recibir 
la comunión en Misa 
nos ayuda a separarnos 
de los egoísmos 

FrancEl 
Papa 
isco 
ofreció 
una 
nueva 
cate-

quesis sobre la Misa en la Audiencia 
General del miércoles y habló de la 
Plegaria Eucarística IV y la comunión 
y recordó que al recibirla también se 
dejan atrás los egoísmos.  

El Papa Francisco se 
pronuncia en defensa 
de las personas con 
síndrome de Down 

En el Día 
Mundial del 
Síndrome 
de Down, 
el Papa 
Francisco 
se pronun-
ció a través 
de su cuen-

ta de Twitter para recordar que la digni-
dad humana de las personas con esta 
discapacidad y señalar que también son 
“un tesoro que Dios hace crecer a su ma-
nera”. 
“Nadie puede ser descartado, porque to-
dos somos vulnerables. Cada uno de no-
sotros es un tesoro que Dios hace crecer 
a su manera”, expresó Francisco por me-

Confesarse no es ir a la 
tintorería, sino recibir el 
abrazo de amor de 
Dios, dice el Papa 

 
 
 
 
 
 

En la homilía de Misa matutina en 
Santa Marta, el Papa Francisco ma-
nifestó que Dios es incapaz de rene-
gar de su pueblo, al que ama como 
una madre, y recordó que el sacra-
mento de la penitencia no es como ir 
a la tintorería.  

En el Día Mundial del 
Agua, el Papa Francis-
co pide defender el 
acceso a los recursos 
hídricos 

El Papa 
Francisco 
ha publi-
cado, es-
te jueves 
22 de 

marzo, un mensaje en la red 
social Twitter con motivo del 
Día Mundial del Agua en el que 
afirma que “defender la tierra, 
defender el agua, es defender 
la vida”.  


